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CAPÍTULO UNO





En las catacumbas bajo Roma, las sombras se congregaron.

La que habitaba el cuerpo de un cardenal llegó primero, sus ropajes rojos rozando la piedra, sus facciones arrugadas contraídas. Podía sentir el asco del hombre por estar en este lugar, pero no le importaba. Este era el momento en que cambiarían el mundo.

Se situó en el centro de un amplio círculo, rodeado de tumbas, cada una más deteriorada que la anterior. Había tallado la losa del mausoleo en el centro de ese espacio con los símbolos necesarios para atar el poder a este mundo demasiado físico. Había esculpido un arco con aún más símbolos, para anclar el portal cuando llegara el momento.

La que había robado el cuerpo de una mujer en Venecia llegó después, aún llevando una máscara de carnaval decorada con una sola lágrima.

—¿Está todo listo? —preguntó. Había poder y autoridad en su voz. La mente humana atrapada dentro del cardenal se resistía a la idea de que una mujer fuera más poderosa que él, pero la sombra en su interior reconocía a una de los suyos más fuerte cuando la encontraba.

—Todo está como debe estar —dijo el cardenal. Susurró las primeras palabras del cántico, y un destello de luz oscura fluyó por las ranuras de la piedra para demostrarlo.

—Excelente.

El tercero y el cuarto llegaron rápidamente: un mozo que tuvo que estrujar su corpulento cuerpo por los espacios más estrechos, y una en el cuerpo de una noble visitante, que había acudido al cardenal buscando la absolución en la ciudad santa pero solo encontró las sombras.

—Estamos reunidos —dijo el cardenal, y señaló la piedra—. ¿Quién tiene el honor?

—Yo —dijo el mozo. El cardenal podía oír el orgullo en su voz, aunque también había un miedo demasiado humano—. Por todos los nuestros.

Si no fuera por este coste, los suyos ya habrían invadido el mundo humano de forma y luz. Encontrar a uno de los suyos dispuesto a sacrificarse era difícil, y solo se hacía cuando las posibilidades de éxito eran indudables.

Como ahora.

El mozo se acercó a la losa, tumbándose sobre ella. El cardenal y los demás tomaron sus posiciones alrededor, y el cardenal sacó un estilete, sosteniendo la punta sobre el corazón del mozo.

Los cuatro comenzaron el cántico, y el poder empezó a crecer. Cada piedra grabada del mausoleo lo amplificaba, lo atrapaba, lo acumulaba hasta que era como nadar en un mar de ese poder. Cada sombra del mausoleo parpadeaba y se retorcía, formando nuevas formas que nada tenían que ver con los objetos a su alrededor.

El cántico alcanzó su punto culminante, y el cardenal miró a la de la máscara. Ella asintió, y el cardenal clavó con fuerza su estilete, hundiéndolo en el corazón del mozo.

La mayoría de las veces, tales cosas eran un inconveniente para los suyos. El anfitrión moría, pero las sombras en su interior podían huir. Aquí, sin embargo, así, no había escapatoria. Las marcas en la piedra ataban la sombra a la carne, convirtiéndola en un verdadero sacrificio. Incluso mientras sentía el estilete hundirse en la carne, el cardenal sintió cómo se deshacía la sombra en su interior, el poder fluyendo en un último impulso.

Ese poder era el empujón final que el ritual necesitaba.

La energía fluyó por las marcas que el cardenal había hecho, haciéndolas resplandecer con energía oscura, hasta que dolían a los ojos del cuerpo humano que el cardenal vestía. Se obligó a mirar, sin embargo. No se perdería este momento.

Observó cómo el aire mismo se rasgaba dentro del arco, pareciendo palpitar y burbujear antes de desgarrarse. El aire dentro del arco cedió, menos como la apertura de una puerta y más como la simple obliteración de todo lo que había dentro.

Dejó un camino hacia otro lugar, un lugar lleno de tonos de oscuridad que abrumarían a una mente humana.

Esa oscuridad cambiaba y se transformaba con cada respiración, mucho más compleja que la forma y la luz de este lugar. El cardenal podía sentir el odio que ese lugar albergaba hacia este mundo, los deseos de poseerlo y aplastarlo corriendo lado a lado.

Miró fijamente a la oscuridad, y la oscuridad comenzó a fluir hacia fuera.

Ahora, era posible distinguir las sombras entre la gran masa de oscuridad, fluyendo a través de ese espacio como grandes criaturas en un mar ennegrecido. Se acercaban al portal, algunas vacilantes por el tenue resplandor de las catacumbas, otras ansiosas.

Se derramaron desde el portal, fluyendo de él y posándose entre las sombras del mausoleo. Se agruparon, pareciendo no ocupar espacio, pero añadiendo un peso al aire de la sala que no había estado allí antes. Esta era la gente del cardenal; aun así, su cuerpo robado quería estremecerse ante la sensación.

La mujer enmascarada no parecía tener tal reacción. Se erguía en el centro del grupo, con una mano sobre el cuerpo del mozo, a medio camino entre un general dirigiéndose a su ejército y una cruel sacerdotisa hablando a su congregación tras un sacrificio.

—Hemos abierto un camino a este mundo. Uno de los nuestros ha dado su vida para que el resto podamos entrar. Debemos hacer que ese sacrificio valga la pena. ¡Debemos asegurarnos de que, esta vez, el mundo de la humanidad caiga! —dijo.

Un murmullo recorrió el mausoleo, y el cardenal casi podía sentir la emoción de sus congéneres mientras se reunían.

—Hay algo que debemos hacer primero. No permitiremos que los Cazadores de Sombras nos cierren el paso a este mundo como lo han hecho antes —dijo.

Se giró, señalando a una de las sombras que acechaba solitaria. El cardenal podía sentir su poder y su malevolencia. Incluso los de su propia especie retrocedían ante ella.

—Ve al lugar que los humanos llaman Múnich. Los Cazadores de Sombras están allí, buscando la reliquia para cerrar nuestros portales. Encuéntrala antes que ellos, ¡y no habrá forma de que nos detengan! —dijo.




CAPÍTULO DOS





El inspector Sebastian Pinsley tenía la mano alzada para llamar a la puerta del piso de su hija en París. Entonces hizo lo único que no había hecho en todos sus años de servicio policial, ni en todo su tiempo en el ejército:

Se quedó paralizado.

Permaneció allí completamente inmóvil, con la mano aún en alto, como una estatua alta y de mediana edad. Debía de ser todo un espectáculo para cualquiera en el edificio, este inglés delgado con sus rasgos afilados y sus patillas oscuras, de pie perfectamente quieto frente a una puerta con la mano aún levantada para llamar.

Se obligó a llamar, se recordó a sí mismo que su hija Olivia estaba justo al otro lado de esa puerta, que quería verla más que nada en el mundo, pero eso solo lo empeoró.

Pinsley quería verla, pero ¿querría ella verle a él?

Olivia sabía que él estaba en París, por supuesto. La había salvado de un asesino la noche anterior. Lo había visto allí, y Pinsley había notado el reconocimiento. También había visto la sorpresa. Su hija no esperaba encontrar a su padre apareciendo en París. Quizás eso también significaba que no era bienvenido.

Normalmente, el inspector tenía todas las capacidades que necesitaría para descubrir la verdad de un asunto, pero esto era algo en lo que la lógica y el razonamiento no podían ayudarle. Si alguna vez hubiera conocido realmente lo que pasaba por el corazón de su hija, quizás ella nunca habría huido de Londres en primer lugar.

Hablando con Kaia ayer, embriagado por el éxito de la investigación, estaba tan seguro de que debía encontrar a su hija. Ahora, todas las viejas inseguridades volvían a inundarle. ¿Tenía derecho a presentarse así? Había razones por las que Olivia se había marchado. ¿Querría siquiera verle? Además, no podía quedarse en París. La Sûreté les estaba buscando a él y a Kaia, y ya había prometido que iría a Múnich.

Casi sin tomar una decisión consciente, Pinsley empezó a retroceder de la puerta. A veces en la vida, era mejor para todos los implicados hacer una retirada táctica. Mejor para él, mejor para...

La puerta se abrió de golpe mientras Pinsley retrocedía, revelando a Olivia de pie allí. Era mucho más baja que Pinsley, pero igual de delgada, con el pelo oscuro recogido en una trenza, y rasgos que habían heredado solo un atisbo de la agudeza de Pinsley, de modo que el resultado era llamativo en lugar de intenso. Llevaba un sencillo vestido oscuro y un pañuelo que Pinsley adivinó estaba destinado a ocultar las marcas de la cuerda con la que un asesino había intentado estrangularla.

Su expresión era la parte más compleja de ella en ese momento, llena de una mezcla de miedo y esperanza, preocupación, enfado y... ¿alegría?

—¡Padre! —dijo, y se lanzó hacia adelante, rodeándole con sus brazos en un abrazo tan fuerte que dolía, especialmente cuando Pinsley aún tenía los moratones de su propia pelea con el asesino.

—¡Olivia! —dijo, y aunque no era lo apropiado, sintió que se formaba una lágrima de alegría en la comisura de su ojo—. Olivia, lo siento mucho, por todo.

—No, no tienes que disculparte —dijo Olivia—. Yo... simplemente no podía soportar estar en Londres después de que madre... Tenía que empezar de cero, por mi propia cordura.

Pinsley entendió eso mejor de lo que le gustaba admitir. Su propia mente había estado al borde del colapso por el dolor cuando Catherine fue asesinada.

—Pasa —dijo Olivia.

Le mostró un pequeño piso que aún estaba bien cuidado, con paredes pintadas de blanco y algunos muebles que parecían haber sido rescatados de otros lugares. Olivia señaló una silla y Pinsley la tomó, mientras ella se sentaba en un diván.

—¿Por qué París? —preguntó.

—Quería actuar —dijo Olivia—. Quería... quería la vida con la que soñaba, no algo ordinario.

—Nunca fuiste ordinaria —le aseguró Pinsley—. Y eres una actriz maravillosa.

Captó la leve mirada de sorpresa que cruzó su rostro.

—Solo interpreto papeles menores.

—Y lo haces brillantemente —insistió Pinsley.

—Pensé... pensé que no lo aprobarías —dijo Olivia—. No me he atrevido a escribir, porque pensé que podrías venir y arrastrarme de vuelta.

Pinsley trató de imaginar ese miedo y se dio cuenta de que si hubiera encontrado a Olivia en los primeros meses después de que se fuera, podría haberla traído a casa independientemente de sus deseos. Lo habría visto como salvarla. Ahora, sin embargo, podía ver que las cosas eran diferentes. Parecía feliz aquí de una manera que no lo había sido en Londres después de la muerte de su madre.

—Nunca intentaré hacer eso —prometió.

Vio que Olivia se relajaba.

—Me alegra oír eso. Aunque ya no importa demasiado. Van a cerrar el teatro, y después de todo el escándalo, no sé cuánto trabajo conseguiré. Pero, ¿y ahora qué? ¿Te quedas en París? ¿Has venido para quedarte?

Una parte de Pinsley deseaba poder quedarse allí con su hija para siempre. Le decía que, habiéndola encontrado apenas, no debería marcharse de nuevo. Sin embargo, con la Sûreté persiguiéndole, sabía que no podía.

Además, le había hecho una promesa a Kaia.

—No puedo quedarme —dijo, negando con la cabeza—. Mis esfuerzos por atrapar al hombre que te atacó en el escenario han hecho que la policía de aquí quiera detenerme. En cualquier caso, tengo...

Estaba a punto de decir que había visto cosas más allá de la razón, cosas que no podía explicar, pero no quería que su propia hija le tomara por loco. ¿Cómo podía Pinsley explicar la profundidad de lo que había visto con Kaia?

En su lugar, optó por una media verdad.

—Hay una joven que se ha convertido en mi pupila. Viaja a Múnich, y creo que hay asuntos allí que deben investigarse, así que tengo que acompañarla.

—¿Te vas? —dijo Olivia. Pinsley pudo ver la tristeza y el dolor en su rostro. Parecía que ella deseaba que se marchara tan poco como él quería irse.

—Debo hacerlo —Pinsley extendió la mano hacia la de su hija—. Intentaré volver a París cuando se sepa la verdad sobre esta noche y haya pasado la búsqueda. Pero si no me voy, me detendrán. Creen que soy un espía inglés, causando problemas. Y si descubren que eres mi hija... podría significar problemas para ti.

—Yo... lo entiendo —dijo Olivia—. Espera un momento.

Desapareció en lo que parecía ser un dormitorio. Pinsley supuso que su hija iba a buscar algún recuerdo para él y se sintió ligeramente avergonzado por no tener nada propio que darle. Nada que significara algo, al menos.

Entonces Olivia salió del dormitorio llevando una pesada bolsa de viaje, y supo que la había juzgado mal.

—Olivia —empezó—, no puedes simplemente...

—El teatro estará cerrado después de esta noche, y si tienes razón sobre la Sûreté buscándote, eso podría significar problemas para mí aunque tú no estés aquí —dijo Olivia—. Además, quiero hacerlo. Quiero tener la oportunidad de pasar tiempo contigo.

—Entonces quieres decir...

—Voy contigo a Múnich.

*

Kaia estaba en el pasillo de la gran casa a la que había acudido y miraba fijamente a una chica que solo podía ser su hermana, su gemela.

Su cerebro se tambaleó por la impresión al verla, pero no había duda. Tenía el mismo rostro en forma de corazón, los mismos rasgos delicados, el mismo pelo rubio. Era tan baja y delgada como Kaia. Su ceño se fruncía de perplejidad exactamente de la misma manera que el de Kaia.

La única diferencia real era la forma en que vestían. La ropa de Kaia era un atuendo de viaje más fino que cualquier cosa que hubiera tenido en el orfanato, pero su vestido de colores vivos aún parecía andrajoso comparado con la elegancia del vestido oscuro que llevaba su hermana. Parecía haber salido del mejor modisto que la ciudad pudiera ofrecer, cada línea bordada gritaba riqueza, aunque la casa que las rodeaba no lo hubiera hecho ya.

Durante un largo rato, se quedaron allí mirándose la una a la otra. Luego su hermana se abalanzó hacia delante y envolvió a Kaia en un abrazo que esta solo pudo devolver sin aliento.

—¡Lo sabía! —exclamó su hermana en inglés—. Siempre lo supe. Soñaba que tenía una hermana. Que éramos pequeñas y jugábamos juntas. Sabía que eras real y que nos encontraríamos.

Su voz no era como la de Kaia. Donde Kaia tenía la aspereza de las zonas más pobres del sur de Londres, su hermana sonaba como si se hubiera criado en las mejores zonas de Surrey u Oxfordshire.

Kaia tardó un momento en darse cuenta de lo extraño que era eso, estando en París.

—Espera —dijo—. ¿Eres inglesa?

—Mi padre es embajador en Francia —dijo su hermana.

—¿Padre? —dijo Kaia. ¿Estaban sus padres aquí? Por un momento, se atrevió a tener esperanzas.

—Mi padre adoptivo —dijo su hermana—. Me adoptaron.

Kaia sintió un destello de decepción al saber que no iba a conocer a sus padres además de a su hermana, pero también una especie de alivio. Si su hermana y sus padres hubieran estado viviendo juntos, eso habría significado que habían abandonado a Kaia mientras se quedaban con su hermana. Kaia no estaba segura de poder soportar eso.

Su hermana tomó la mano de Kaia.

—Lo sé, es mucho. Tienes preguntas, y yo también. Vamos a sentarnos.

La condujo a un salón que podría haber acogido al mismísimo Emperador de Francia. Quizás lo había hecho, dado lo que acababa de decir. Cada mueble era de lo más fino que Kaia había visto, tallado de forma que parecía tan sinuoso como algo vivo. Las paredes estaban pintadas de un tranquilo azul huevo de pato, y había estanterías que contenían más libros de los que Kaia había visto en su vida.

Nada de eso importaba tanto como el hecho de que Kaia estaba allí con su hermana.

—¿Cómo te llamas? —soltó Kaia, mientras su hermana las guiaba hacia una chaise longue—. Ni siquiera sé tu nombre.

—Emmeline —dijo su hermana—. La mayoría me llama Em. Bueno, no, la mayoría me llama Emmeline con su voz más severa. Pero la gente que me cae bien me llama Em. ¿Cómo te llaman a ti?

—Soy Kaia —dijo Kaia. Era tan extraño no saber ni siquiera las cosas más básicas sobre su propia gemela. El impacto de todo ello era casi demasiado grande. Le hacía sentir como si la cabeza le diera vueltas, a punto de estallar por la presión de todo.

Era demasiado, y Kaia notó que las lágrimas empezaban a caer de sus ojos. Las vio reflejadas en su hermana, así que durante unos momentos, las dos simplemente se quedaron allí sentadas una frente a la otra, llorando.

—Lo sé —dijo Em. Alzó la mano para limpiar una de las lágrimas de Kaia, y esta la imitó sin darse cuenta—. Hay tanto que decir, tanto que descubrir. Pero se siente bien, ¿verdad?

Así era. Kaia sentía como si una pieza de ella hubiera vuelto a encajar en su sitio, haciéndola sentir completa de nuevo donde antes estaba rota e incompleta. Por primera vez en su vida, tenía una familia de verdad, justo delante de ella.

—¿Cómo? —preguntó, mirando alrededor de la habitación y su grandeza—. ¿Cómo has llegado hasta aquí, así?

—Me adoptaron —dijo Em—. Cuando era muy pequeña. Mis nuevos padres siempre fueron bastante sinceros al respecto. Pensaron que era mejor no mentirme. Lo tenían todo: dinero, amor, un trabajo para mi padre que le permitía codearse con gente importante, pero no podían tener lo único que querían: un hijo. He sido su hija desde entonces. ¿Y tú, Kaia? ¿Te adoptó alguien?

Kaia negó con la cabeza.

—Me escapé del orfanato el día antes de que me pusieran a servir.

Kaia vio la compasión en el rostro de su hermana.

—Lo siento mucho —dijo Em—. Ojalá lo hubiera sabido. Ojalá hubiera podido hacer algo.

Kaia se alegraba de que Em no hubiera tenido que pasar por todo lo que ella había pasado al crecer. No había tenido que soportar años atrapada en la crueldad del orfanato. Kaia no se lo habría deseado ni aunque eso hubiera significado tener a Em a su lado, ni aunque hubiera significado que Kaia hubiera podido salir en su lugar.

—¿Cómo llegaste aquí, entonces? —preguntó Em.

Kaia se preguntó cuánto debía contarle. Cuando se lo había contado a otras personas antes, estaban convencidas de que estaba loca, de que se lo estaba inventando. Todavía lo estaba considerando cuando sintió el pulso de poder dentro de su hermana. Un poder como el suyo. Un poder que podía hacer retroceder a las sombras.

—Tú... eres igual que yo —dijo Kaia—. Tienes... poder.

Vio a Em dudar, y adivinó que su hermana estaba teniendo exactamente la misma conversación consigo misma sobre si debía decir algo. Entonces sonrió.

—Lo tengo, y se siente tan bien poder contárselo por fin a alguien. ¿Es esa parte de la razón por la que estás en París?

Kaia asintió.

—Vine porque alguien como yo, un Vidente de Sombras, me dijo que mi familia podría estar en París. Luego, cuando llegué aquí, pude sentir las sombras. Pensé que una estaba involucrada en un asesinato, pero en realidad, planeaban abrir una puerta para dejar pasar a más. Entonces, me enteré por una mujer que habían poseído que vigilaban esta casa. Pensé que estaría llena de Videntes de Sombras. En cambio, encontré...

—A mí —dijo Em, con otra sonrisa—. Pero ¿qué es todo eso de los Videntes de Sombras y las sombras? ¿Tiene que ver con el poder que hay en mí? ¿En nosotras? ¿Sabes algo al respecto?

—Solo lo que he descubierto —dijo Kaia—. Solo lo que un par de personas me han contado.

—Entonces debes contármelo —dijo Em—. Debes contarme eso, y todo sobre ti. Haré que un criado prepare una habitación, y podrás quedarte, y todo será perfecto.

Kaia no deseaba nada más. Quería sentarse allí durante horas, hablando con su hermana. Quería explicar todo lo que sabía y preguntar cada detalle de la vida de Em a cambio. Entonces se dio cuenta de que había una cosa más que le habían dicho que significaba que no podía hacer eso. Si lo que le habían dicho sobre la reliquia era cierto, entonces tenía que llegar a ella antes que las sombras, y eso significaba...

—Em —dijo—. No puedo quedarme.

—¿Por qué no?

—Hay un objeto, una reliquia. Si no llego a ella, entonces el mundo entero podría estar en peligro. Yo... tengo que ir a Múnich.



CAPÍTULO TRES



Kaia no estaba segura de cómo reaccionaría su recién descubierta hermana ante la noticia de que tenía que ir a Múnich. Se preparó para la reacción de Em, sin saber si se sentiría desconsolada o indiferente, enfadada porque Kaia se marchaba tan pronto o frustrada porque Kaia antepusiera incluso esto a su familia.

Lo único que Kaia podía hacer era observar y esperar. Quizás Em le diría que se fuera. Quizás le diría que no le importaba. Eso, a su manera, sería peor.

Entonces hizo lo único que Kaia no esperaba.

—Si vas a Múnich, yo voy contigo —declaró Em.

—¿Qué? —dijo Kaia—. No, no puedes. Será peligroso.

No quería poner a su hermana en peligro, no tan pronto después de conocerla por primera vez. Ni siquiera si pudiera evitarlo.

—Tú misma dijiste que podías sentir el poder que tengo —dijo Em—. Si es seguro para ti, es seguro para mí.

El problema era que Kaia no estaba segura de si esto iba a ser seguro para ella. Sospechaba que se estaría metiendo en medio del peligro, intentando encontrar tanto a los Videntes de Sombras como el objeto que las sombras querían. Intentó buscar una excusa que pudiera mantener a Em a salvo.

—Tu nueva familia no te dejará ir conmigo sin más, ¿verdad? —dijo Kaia.

—Ah, madre está de vuelta en Londres, y padre está ocupado intentando suavizar las cosas con el Emperador. Si le digo que me voy antes a la escuela en Suiza, no lo cuestionará.

—¿Vas a la escuela en Suiza? —dijo Kaia, con la sorpresa en su voz en parte porque no podía imaginar que alguien fuera tan lejos para estudiar, y en parte porque era otro indicio de una vida que había sido mucho mejor que la suya.

—Hay una escuela de señoritas allí que se supone que me convertirá en la joven dama más adecuada posible. Idiomas, comportamiento, esas cosas —dijo Em como si Kaia pudiera haber estudiado alguna de esas cosas—. Preparándome para el momento en que encuentre un marido aún más adecuado. Creo que, comparado con eso, ir de aventuras con una gemela que nunca supe que tenía suena como la mejor opción, ¿no crees? Y si hablas en serio sobre lo que está en juego, necesitarás toda la ayuda posible.

Kaia no podía discutir esa lógica. Aun así, sentía que tenía que intentarlo.

—Em, ¿estás segura de esto?

—Absolutamente —dijo Em—. ¿No quieres que vaya contigo?

Solo había una respuesta para eso.

—Más que nada —dijo Kaia. Aun así, no podía evitar pensar en lo que diría el inspector, con ella queriendo llevar a alguien más en su viaje de esta manera. Incluso a su hermana. Especialmente a su hermana.

Em pareció relajarse un poco.

—Entonces está decidido. Haré que traigan el carruaje de inmediato.

*

Cuando llegaron frente a la pensión donde Kaia había quedado en encontrarse con el inspector, él ya estaba esperando fuera. Había una joven con él, y Kaia la reconoció de la noche anterior en el teatro, como la que había sido atacada.

Esta era su hija, Olivia. La había encontrado. Había hablado con ella, como ella había esperado que lo hiciera.

Una mezcla de emociones surgió en Kaia ante eso. La felicidad por el inspector estaba en primer plano, porque hoy más que nunca sabía lo mucho que significaba encontrar a la familia que había estado perdida.

Al mismo tiempo, sin embargo, había una corriente subyacente de miedo, porque ¿realmente querría el inspector ir con ella ahora que había encontrado a su hija? ¿No querría encontrar una forma de quedarse con ella en su lugar?

Esos temores se aliviaron un poco por el hecho de que tenía su bolsa de viaje en la mano, pero incluso eso podría significar solo que planeaba ir a algún lugar con Olivia, tal vez incluso de vuelta a Londres. Ella también tenía una bolsa. Se iban.

A pesar de sus temores, Kaia se obligó a bajar del carruaje, y Em descendió a su lado, con toda la gracia que probablemente venía de esa escuela de señoritas suya.

Vio la conmoción en el rostro de Pinsley cuando se quedaron allí juntas, lado a lado. Normalmente era tan reservado, pero ahora parecía que Kaia podría haberlo derribado con una pluma, estaba tan obviamente aturdido.

—¿Ahora hay dos de vosotras? —dijo, pero se recuperó rápidamente—. Una hermana. Tienes una hermana.

—Esta es Em —dijo Kaia, dándose cuenta de que probablemente debería hacer las presentaciones.

—Emmeline Faunley-Jones —dijo Em.

—¿Como Rupert Faunley-Jones? ¿El embajador en París? —dijo Pinsley. Kaia pudo ver cómo su conmoción se profundizaba, pero también adquiría un tinte de preocupación.

—Mi padre adoptivo —dijo Em, como si todo fuera lo más simple del mundo.

El inspector parecía estar demasiado desconcertado por todo como para siquiera formar palabras. Aparentemente, su hija no tenía la misma dificultad.

—Encantada de conoceros —dijo Olivia, extendiendo su mano—. Perdonad a mi padre, creo que todo esto le ha tomado bastante por sorpresa. Soy Olivia.

Ella estrechó la mano de Em, mostrándose perfectamente tranquila a pesar de la importancia de los padres adoptivos de Em. Se volvió hacia Kaia.

—Y tú debes de ser Kaia, la protegida de mi padre —dijo. En lugar de darle la mano, abrazó a Kaia—. Siempre quise tener una hermana pequeña, y estoy segura de que tú también participaste en mi rescate anoche.

Kaia no esperaba una bienvenida tan cálida por parte de la hija del inspector. No sabía qué esperar. Tal vez celos, o la sensación de que Olivia quería a su padre solo para ella ahora que se habían reencontrado. En cambio, parecía realmente encantada de conocer a Kaia. Eso hizo que las emociones afloraran en ella. Nunca antes había tenido una familia y ahora, no solo había encontrado a su verdadera hermana, sino que había añadido a alguien que era casi otra.

—Yo... ¿no te importa que me lleve a tu padre a Múnich? —preguntó Kaia.

—¿Por qué iba a importarme? —respondió Olivia—. Yo también voy.

Kaia dio un paso atrás y la miró fijamente, luego a Pinsley, que parecía ligeramente avergonzado.

—Olivia insistió —dijo—, y será bueno tenerla con nosotros.

—Menudo cuarteto vamos a formar —dijo Em. Parecía tener el don de sorprender al inspector.

—¿Tú también vienes? —dijo Pinsley—. Pero tu padre...

No pudo continuar porque sonaron unos silbatos al final de la calle, lo suficientemente agudos como para herir los oídos de Kaia. Miró a su alrededor y vio al menos a media docena de miembros de la Sûreté con uniforme completo, dirigiéndose hacia ellos.

—¿Qué está pasando? —preguntó Em.

Kaia negó con la cabeza.

—No hay tiempo para explicar. Creen que somos espías ingleses y algo peor. Ni siquiera sé cómo nos han encontrado.

Aunque ella y el inspector eran inocentes, se sentía tan asustada como si fuera culpable de todo lo que la policía sospechaba de ellos: asesinato, espionaje, sabotaje. ¿Se detendrían siquiera a escuchar, o los llevarían directamente a la guillotina?

—El dueño del hotel debe haber dicho algo —respondió Pinsley—. No hay tiempo. Tenemos que correr.

—Subid al carruaje —dijo Em. Ya estaba subiendo ella—. ¡Rápido!

Kaia la siguió sin pensarlo, entrando en un interior forrado de cuero rojo y terciopelo, con asientos anchos y profundos que obviamente estaban diseñados para mantener cómodos a los ocupantes durante el tiempo que fuera necesario en los viajes largos.

Olivia subió de un salto después, apretujándose en el espacio con su equipaje, y el inspector la siguió, lanzándose dentro.

—¡Arranca, Hugo! —gritó Em, y Kaia escuchó el chasquido de un látigo, instando a los caballos a ponerse en movimiento. Sintió la tensión en el carruaje cuando empezaron a moverse, los primeros pasos dolorosamente lentos.

—Nos están alcanzando —dijo el inspector.

Kaia pudo ver que era cierto. La media docena de hombres de la Sûreté estaban casi al nivel del carruaje ahora. Si llegaban allí... bueno, el inspector podía luchar, pero eran demasiados para eso. Probablemente los cuatro serían arrestados entonces, simplemente por intentar huir.

Kaia se preguntó si podría invocar su poder. Lo había usado antes para hacer volar a los enemigos el tiempo suficiente para escapar. Tal vez podría hacerlo de nuevo.

El único problema era que no sabía cómo usaba su poder. Cuando lo había usado antes, siempre hab
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